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SE ESCRIBIÓ ESTA OBRA ... 
El Siibcomisariado de Propa­

g anda del Cornisariado General de 
G iierra tiene al s ervicio del p u.eblo 
en armas, entre otros s, ervicws 
aiixiliares del estímulo y la d-islrac­
ción de nu.estros so ldados , difercn­
les gr u.pos i;eatrales encargado s de 
llevar al frent e y a· la retaguardia 
innie diata al frente, un poco de goce 
y alienlo, una afirmación de n·ueslr.a 
g us i·osa dependencia por el qu.e lu­
cha frent e al en emigo invasor. 

Para esas breves compañía:s se 
ha escrito esta obrita, la que se im­
prime con el des.ea sincero de que 
¡? iiedan sacar eficaz partido de su 
lccliira los camaradas so ldados que 
con :a·nto heroísmo es tán defendien­
do niiestra patria de la garra cri1f1,i-
11al y abyecta del fascismo interna­
cional . 

G. G. N. 
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¡HACIA LA VICTORIA! 
Boceto dramático con destino a los 
Teatros del Frente por Gabriel G. Narezo 

PERSONAJES 

COMISARIO, CAPITAN y DOS SOLDADOS; des­
pués, ot ros dos que t raen un desertor ita liano 

( S e halla n se n/'ados a·lr.ed edor de ima mesa, el Co­
misario, el Capilán y los do s soldado s . Habla el Co ­
misario .) 

COM .- Cama rndas, os he llamado para ver s i re­
solvernos un problema del q ue dep ende nuestra dig­
nidad como soldados del E jército del pueblo y como 
defensores de la independencia de España. S encilla­
mente, qui ero que me déis vuest r.a opinión acerca de 
una pregunta que seguramente os hab réis hecho vos­
ot ros muchas veces : ¿ Por qué corren nuestros sol­
dados? 

C.'\P .- Es verdad ; también yo me he hecho muchas 
veces esa preg unta . No es q ue co rra n mucho, pero en 



dos meses hemos ret rocedido va ri os kilómetros, henws 
perdi do posiciones q ue deb íamos haber defendido a 
sa ng re y fu ego . 

CoM .- Sin emba rgo, cama radas, hemos retrocedi­
do, y eso ha de term ina rse de un a vez, porque en ell o 
va nuestra vida y lo que es más importante : nuestro 
po rvenir . 

CAP .-Los ataques que hasta ahora hemos tenido 
no ha n s ido tan fu ertes como para no poderlos rechaza r . 

SOLD . l.º- Veréis, ca maradas; cua ndo hay un a ta­
que y llu even los obuses, s ilba n las ba las y vemos 
avanzar a l enemigo, hay mucho$ que pensamos sola­
mente en acabar con .ellos; pero hay ot ros que dicen: 
«i Bah, un os met ros hacia at rás qué importa !n X: re­
troceden. 

SOLD . 2.º-T ú ya lo sabes, ca ma rada Comisario; 
en cua nto un os empiezan a a ndar hac ia atrás, los de­
más ¡ les s ig uen ! 

CAP .-Lo que me parece es q ue os asus tá is excesi­
vamente por no conocer a l enemi go . 

SoLD . l.º-Yo, Ja verdad, oy ca mpesin o . Cua ndo 
esa ge ntuza se subl evó sa lí cor ri endo a defender mi 
tierra, deseaba acabar con ... 

Esos ma los españoles 
q ue nuest ra pat ria ha n Yenclido. 
Q ue han vendido . nuestros campos . 
que han vendido nu estros ríos . 



Burg ueses de ma la entrai'ía 
y generales bonitos 
un a mañana de Juli o 
se entregaron a l fascismo . 
Con el pueblo no co ntaba n, 
pe ro el pueblo ha respo ndido 
lucha ndo como leones 
y toros embravecidos. 
¡ Nuestra España será nues tra ! 
¡Nuest ros se rán nuestros ríos ! 
¡Y nu estras nu estras montañas ! 
¡ Y nues t ros nuestros caminos! 
Espai'ía, de nu estros brazos 
que hi cie ron crece r el trigo. 
N uest ra tier ra, de nosotros, 
ya que en ella hemos nacido. 
¡ Que España ha de ser España 
y no esclava del fascismo ! 

SOLD. 2.º-Es ve rdad, camarada; yo también em­
puñé las armas pa ra luchar co nt ra los tra idores .. . pero, 
¡caramba!, que los que a hora nos atacan son moros, 
a lemanes, ita lia nos, junto co n esos ca na llas de requetés 
y fa la ngistas . 

CAP.-¿ Pero qué creéis que son los alemanes y 
los ita lia nos, gente del otvo mundo ? Son hombres, 
un poco menos hombres que nosotros , pero hombres 
a l fin. 

S. 



Ccrn.-¡ Natura lm ent e ! Lo que .pasa es que no los 
co nocéis . 

SoLD . l.º- Y a os he di cho que soy campes in o y que 
no tengo muchas luces. Antes de la g uerra casi no 
había sa lido de mi puebl o . 

SoLD . '2 .º-Yo tampoco sé cómo so n esos extran­
jeros. ¿ P or qué no nos dices, camarada Co misa ri o, 
cómo son Jos enemi gos del p ueb lo? 

SoL. l.º-Sí , camarada Comisario, dinos como 
son esos fa la ng istas tra idores que quieren vender nues­
tra pa tri a . 

CoM .-No fa lta:ba más , ca ma radas ; par;;¡ eso es­
tamos los Comisarios. 
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Escuchad : E 1 fala ngista 
se levanta mu:·. temprano 
(las doce de la ma í1ana). 
S e pein a , se hace las u ñas, 
se po ne el traj e :· se calza . 
Sa le contento a la ca ll e 
r a l bar de moda se ma rcha . 
Se toma el aperi ti,·o, 
con un as muchac has charla, 
se va después a comer , 
y el fa lang ista desca nsa 
de tanto que ba trabajado 
desde que sa li ó de qasa . . 
Por la ta rde se rn a l cin e 



con un a g uapa muchacha, 
t a mbi én de rancia fami li a 
qu e 'di cen es una santa . 
D espués se va a 1 caba ret, 
a l bai le o a lo que sa lta. 
¡ Có mo trabaja el fascista ! 
¡Sólo pe nsa rl o da lástim a ! 

Ahora e l señorito chulo 
co ntra el p ueblo se leva nta. 
E l odio que ti ene a l pueblo 
le ha hecho que empuñe las a rm as . 
¡Allí es tá en sus parapetos! 
¡ E nfrente está, camaradas ! 
¡ G ue rra a mu erte a 1 fa la ng ista ! 
¡ Gue rrci a muerte a esa ca na ll a 
que junto a los in vaso res 
in ten ta a plasta r a l pueb lo, 
a l pueb lo de nu est ra palri a ! 
¡Adela nte, lu chadores 
del E jé rcito de España ! 
Fa la ng istas e invaso res 
ca ig an bajo niest ra p la nta, 
que a l ó.:On de nu estros fusil es 
mue ra, el que tra icionó a España! 

CAP.-Los fa la ng istas, ca maradas, son miedosos, 
a tacan a tra ición siempre que puede·n. 

Co~r.-Sí, ca ma radas; los fa la ng isws' so n como 
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.los chulos: asustan a los cobardes, pero cuando se les 
hace fr ente co rren como conejos. 

SüLD. l. º-Es ' 'e rclacl; en mi pueblo había tres o 
cuatro sei'íoritos vagos que decían que eran de la Fa­
lange; un a noche, a la vuelta de una esquina, le dieron 
un navajazo a un compañero; ellos eran tres y él iba 
solo. Al día siguiente fuimos a buscarlos para darles 
una paliza, por cobardes. P ero . . . sí, sí ; estuvieron 
quince días sin salir de sus casas; ni siquiera fueron 
al casino, que era donde se pasaban el día. 

CoM.-Véis, camaradas; son unos cobardes; en 
cua nto ven dela nte un hombre de verdad pierden los 
talones. 

SoLD. 2.º-¿ Y los moros? Cuando atacan parecen 
fieras ; corren ciando un as voces que parecen perros 
rabiosos. Por eso retrocedimos el otro. día. Esos sal­
va jes no le ti enen mi edo a nada. 

CAP.- Todos le tenemos miedo a a lgo . .. ,. 
CoM.-Naturalm ente; vosotrc;is os asustái~ un poco 

de los moros, pues a e ll os les pasa lo m~smo . A vos­
otros os pa recerá raro, pero los moros le ti enen más 
miedo a los cuchill os, que a las _,ba laq ,;· p,o r lo tanto, 
cua ndo el enemi go se<1n los moros ,. atacad a .la bayo­
neta ; veréis ·có1;i;-o se pi erden de vista . 

CAP,.-Además, los moros son l!nos d~sgraciados, 
in cultos y hambri entos, que no ~aben por . qué p,elean. 
EJ 111ás valiente t:;n la lucha y el que a l fin a l vence no 
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es el que ti ene mejores a rmas, sino aq uél que meJoi­
sabe lo que se juega y lo que defiende . 

Y el pueblo español en armas 
sabe bien lo que defiende 
contra aquellos que de España 
una Abisinia hace r quieren. 
Sabe que defiende el pan , 
la honra de s us mujeres , 
el porvenir de sus hijos 
y el bienestar que merecen 
aquellos a quienes daban 
jornales de ha mbre y de mue rte. 

El cañón de mi fusil 
destellos de pl ata tiene. 
El fusil que yo disparo 
sabe bien lo que defiende. 
¡ Que cada ba la que salga 
ele su cañón relucient(j · 
marq ue regueros d.e sangre 
y trace surcos ele mµ ert.e. 
Porque ta mbién mi fusil 
sabe bien lo que. defi ende . 

S oLD. 2.º-Es verdad ,; nosotros sabemos bien lo 
que defendemos, sabemos bien - lo que p~rde.ríamos si 
el fascismo t riunfase . . . 

S oLD. l. º-Camarada , Comisario, ¿cómo son los 



que ha n invadido nu estra patr ia? ¿Cómo so n los ale­
man es y los italianos? 

CoM .- Los a lema nes y los itali anos han venid o a 
E spafia engaí'íados y a la fu erz.a ; por tanto, su moral 
es fa lsa, no combalen s ino obli gados, porque no lu­
cha n, como nosotros, por un ideal. 

CAP .-Tenemos que acabar con ellos, camaradas ; 
no son tan fieras como los pi nta n ; pero aunque ata­
cara n como leones, aunque Yin iera n en ava la ncha hacia 
nuestros parapetos , tendríamos que parar los y hace rlos 
retroaeder . · 

10 

¡ Campesinos explotados, 
trabajadores ha mbrientos, 
cont ra el invasor de España 
tocios ju:ntos ava ncemos ! 
¡Que no se di ga . q ue a l p ueb lo 
venció el fasc ismo extra nj ero ! 
¡ Vence remos , cama radas ! 
¡Todos a los parapetos! 
La sa ng re hirviendo en las venas; 
los pi es clavados a l suelo . 
Firme el fusil en Ja ma no 
y el corazón en el pecho . 
¡Que vengan los ita li a nos, 
los moros y los tudescos, 
que el p ueblo el e nuestra España 
ha de sabe r co ntenerlos ! 



SoLIJ . :2 .º-¡ :\a turnlm ente q ue los hemos de con ­
tener! ¡ .\1 que retroceda, ca ma rada Comisario, hay 
que pega rle un tiro , porque es un tra idor. 

Cü:'l l .- T enéis razón. Nosot ros no q ueremos cone­
jos en nuestras fil as ; qu eremos hombres, hombres de 
verdad, qu e prefi e ra n morir ant'es que ver a E spaña 
en ma nos del fasc ismo a lemán o italia no . 

(Se oy e af iiera un ·rev uelo y desp·ués iina llama.da. 
a la p iierta .) 

CA P.-¡ . \ delante ! ( Todos m iran con c·iiriosi da.d ha­
cia la pu.erta.. Se abre la P.iierla. y entran do s soldados 
conduciendo a nn solda do it·a.l-ia.no; éste Ueva la ropa. 
h echa ji rones, un casco en la. cabeza y en el braz o un 
brazalete co n la i11sig11ia d el fascismo italiano.) 

Cm1 .-¿,Qué pasa? !. Dó nd e Je habéis cogido? 
SoLD. 3.º- S i no le hemos cogido, s1 es que se ha 

... pasado . 
CoM .-¿ Que se ha pasado? 
SoLD. J .º-Sí; le hemos visto como venía a rastras . 
SOLD. 4 .º- L e han visto desde los pa rapetos e·ne-

migos y le ha n tirado co n a metra l laclo ra : no sé como 
no le han dád o . 

CAP .-(A lo s so ldado s qiie han lrafdo al i ta.ha.no.) 
Podéis marcharos . \ 'amos a ,·er lo que nos d ice . 

· Cül\ I. - ( Dirigiéndo se a.l itali:a.no.) ¿ Hablas es­
pañol ? 

fT.\.-Sí. un poco : esto ,· molto contento per ha-
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berme pasatto. Yo non querer luchar contra espa-
11oles. 

CoM.-Calma, ca lma. ¿Cómo te lla mas? ¿Cómo 
vini ste a Es pafia? 

In.-Yo llamarme Pietro Maroni; yo soldato ita­
liano; un día, tutti regimento a formare y comandante 
decire que noi ibamo a lucha re a Abisi nia; nosotros 
emba rcar, y en ruta, un oficia le no fascista nos dijo 
que non era per Abisi nia, s ino per Spagña que no1 
ibarno a lucha re . 

CAP -¿Y qué hicisteis vosot ros ? 
lT.-\.-A lg un os protestare y encerraron a due sol­

dati en calabozo . Después arriva re a Cádiz. Allí, ¿qué 
podíamos hacere? En Ita li a fusilare presto a no fas­
cistas. 

CoM .-¿Cuá ndo llegaste a España? 
lTA.-Fa pocos d ías; presto a l frente; fa la ngistas, 

requetés cobardes, sempre atrás, noi ita liano, avanti 
semp re. Poca comida , mol to frío . Yo disparaba aterra . 
¡Yo no vo l ~re mata r españoles ! 

CAP.-Y los demás so ldados, ¿q ué d icen? 
ITA .-\!Iolto solda ti querer pasarse, pero tene r 

mi edo;· Capitán sempre decire que rojos fusilare pri­
gioneri. 

, SoLD. l.º-¡ No, camarada I ¡ Nosotros no matamos 
a los soldados que han venido a España engañados ! 

CoM.-Nosotros no somos criminal es como vuestros 



jefes. No tenemos por qué matar a los q ue habéis ve­
nido a Ja fue rza, porque sois herma nos nuestros. 

SOLD. :2 .0-Camarada ita liano, ¡ , ·enga un abrazo! 
lTA.- j Espera! (Se arranca el bra:::a·/.ele · fasC'ista 

que ll e·va al brazo . D espu.és se abrazan el soldado es­
pañol y el italiano.) 

CoM .-(Se dirige hacia la p iier la, la· abre y llama; 
entra un so ldado. El Comisario se dirige al italiano y 
le die.e :) ¿Tendrás ha mbre, verdad? 

lTA .-Sí, mucha. 
CoM .-Vete co n este cama rada so ldado; él te ll e­

va rá donde come rás hasta hartarte. 
lTA.-Gracias, ca me rati. A hora sé lo que es luchare 

por verdade ro ideal. ¡Salud ! 
( El italiano sa-le con el so ldado y todos /p despiden.) 
S OLD . l.º-(Hablando rápidamente y co11t entísi -

>1 :no .) ¡Gracias , ca ma rada Comisario; cuá ntas cosas 
hemos ap rendido en unos mom entos! · 

S OLD. :2 .º- ¡ A hora sí q ue sé bi en contra quién lu­
clío ! ¡ Les vamos a hace r polvo ! 

CoM.-Decicl les a tocios los ca maradas lo que habéis 
v isto ; que sepan lo que vosot ros sabéis ; que sep<tn 
que el enemi go que tenemos dela nt e no tiene mora l, 
porque Yiene engañad'" y que con va lo r y di sciplina 
les ha remos retroceder. 

SO LD. 2.º-¡ R eco nqui st<irernos las posiciones per­
didas ! 
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SoLD . J.º- ¡ .\l ás, mucho más tenemos que a\-a n­
zar ! ¡Tenemos que echa rl os de nuestro s uelo! 

Co:'l1.-T rcs fasc ismos nos atacan, 
los tres man chan nu estro suelo . 
Tres nac iones no i1waclen 
junto al traidor qu e está dentro . 
Pero el de dentro, el de fu era, 
lo mismo blancos que I'1egros, 
se estre llarán a nte el bloque 
de acero de nuestros cuerpos . 
¡ Si somos hombres de veras 
hemos de acaba r co n · ellos ! 
¡Al ataq ue, ca maradas! 
¡Vivan las armas de l pueblo! 

(Todos contestan es /os v ·iva s y a s ii v ez vitorean 
al Ejército del pueblo, a ' la· disciplina que ha de lle-
varnos a la victoria, y al final dan un «i Viva España .,:¡ 
independiente !» qu.fJ todo s contestan .) 

F I N 
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TEATROS DEL FRENTE 

DEL COMlSARIADO 

GENERAL DE GUERRA 

El precio de este folleto es el de 
20 CENTIMOS, y el importe de su 

venta se dedicará a beneficio de la for· 

mación cultural del pueblo en armas 
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